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Resumen: El artículo realiza una revisión bibliográfica y de antecedentes sobre los estudios cromáticos de la ciu-
dad, para proponer a través de una metodología propia, un análisis de Puerto Vallarta, Jalisco, México, desde la 
identificación de relaciones de los colores con los sentimientos y pensamientos en torno a la urbe, conjuntamente 
con las tonalidades que indican la relación entre esta y el habitante, estableciendo una red de significación entre 
color, arquitectura, contexto e imaginarios urbanos. El planteo del trabajo sostiene que la presencia del color tanto 
en la arquitectura, como en cada uno de los elementos que constituyen el espacio público, es fundamental para la 
construcción del significado de una imagen urbana. 
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Introducción 
El estudio cromático de una ciudad comprende el abor-
daje desde la percepción de sus colores como elementos 
que la hacen única y la relacionan directamente con su 
patrimonio cultural e histórico, al tiempo que contribuye 
a la construcción de un sentido de pertenencia e iden-
tidad local, pero también cómo la multiplicidad de los 
colores del espacio urbano refleja la multiplicidad de 
sus habitantes y de los elementos de la cultura colectiva. 
Por consiguiente, el color de las ciudades es un reflejo 
del momento vivido por sus habitantes, de su pasado y 
proyección hacia el futuro. 
Los colores de la ciudad, colonia o calle donde vivimos 
gran parte del día influyen en nuestra vida, aunque mu-
chas veces no sea de manera consciente. Un ambiente 
cuyos colores son agradables para quien lo habita, puede 
mejorar la calidad de vida de las personas que viven en él.
A través de un análisis cromático de la ciudad de Puerto 
Vallarta, México, se pretende establecer la relación entre 
el color construido y el color imaginado por los habitantes 
de la ciudad, como ejes que permitan estudiar el fenóme-
no del color como elemento de experiencia y percepción 
cultural de una urbe.
Por color construido, y de acuerdo al análisis de la 
bibliografía existente a nivel nacional e internacional 
desde este enfoque, se lo concibe como el color físico 
de la ciudad, cuyo principal objetivo es el hallazgo de 
valores de color expresados generalmente en paletas. Este 
tipo de desarrollos de carácter contemplativo, revelan el 
carácter cromático de las ciudades desde el análisis de 
elementos como el paisaje, las fachadas y el mobiliario 
urbano, todos ellos componentes del espacio público. Por 
otra parte, se contemplan los estudios que abordan al co-
lor imaginado, es decir, el color de la ciudad relacionado 
con la percepción del ciudadano, con la configuración 
de imaginarios a partir del color y cómo desde allí es 
posible describir aspectos de la ciudad relacionados con 
la experiencia del ciudadano.
La metodología con que se plantea el estudio del color, 
constituirá una parte importante de este trabajo. Como 
resultados esperados, el color aparece como un elemen-
to revelador desde el diseño que puede ayudar a armar 
espacios integrales, realzando la arquitectura, la historia, 
la organización social, la estética y, en definitiva, confor-
mando mejores ciudades.
Se subraya en este trabajo la necesidad de tomar concien-
cia sobre el rol que cumple el color en la ciudad. Tomar 
conocimiento del alcance del mismo, es competencia de 
todos aquellos que intervienen en la construcción del 
ambiente urbano. 
La percepción y vivencia del escenario arquitectónico 
confiere al usuario o habitante una cantidad de significa-
dos e información que ayudan a crear un mapa cromático 
mental y esto constituye junto con el paso del tiempo, 
elementos configuradores de una identidad.
La actuación del color en la ciudad es fundamental para 
establecer la identidad y la estructura de su imagen. Para 
elaborar un plan de urbanización es necesario preservar la 
identidad colectiva cultural de ciertos núcleos urbanos, y 
para ello sería de gran ayuda un relevamiento previo de 
los contextos más amplios, que van desde la colonia y la 
ciudad hasta la región en la cual se encuentra insertada. 
Puerto Vallarta, ciudad turística y pueblo 
tradicional
En la ciudad de Puerto Vallarta, se han ido conjugando 
una serie de elementos que han constituido en conjunto 
a una de las ciudades turísticas más importantes de 
México.
Una de las regiones con más alto nivel de crecimiento en 
México es la región costera norte del estado de Jalisco, 
donde se asienta la ciudad de Puerto Vallarta que, a partir 
de la actividad turística, se ha posicionado como un des-
tino de importancia mundial y con ello se ha convertido 
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en un centro de atracción de inversiones y de personas 
en busca de una mejora en su nivel de vida.
Hacia los años 40s del siglo pasado, y por varias dé-
cadas, la hoy ciudad de Puerto Vallarta, Jalisco, uno 
de los más importantes destinos turísticos de México, 
tuvo una definición urbana y un atractivo particular 
basado en su cualidad de lejanía y cierto aislamiento. 
A partir de los años cincuenta, luego de la filmación 
y distribución de la película –made in Hollywood– 
“La Noche de la Iguana”, protagonizada por Elizabeth 
Taylor y Richard Burton, este lugar, situado en una 
bahía de la costa del Pacífico mexicano rodeado y es-
condido por montañas, se convirtió en sitio de reu-
nión de un grupo de estrellas cinematográficas y parte 
de la burguesía nacional y mundial. Puerto Vallarta 
se convirtió desde aquellos años en un foco de atrac-
ción de lo que se vino a conocer como destinos mun-
diales del turismo. Hacia la década de los ochentas, 
el proceso de globalización tanto de la oferta como 
la demanda agregó su impronta sobre la ciudad y el 
territorio, el factor turismo se convirtió en un com-
plemento sustancial para la economía del país y de 
la Región (González Romero, Pérez Bourzac y Rivera 
Borrayo, 2008).
En el litoral Pacífico del país destacan por su desarrollo 
y perspectiva, Puerto Vallarta y el territorio de la Bahía 
de Banderas, que resume en el presente sus actividades 
a partir de la ciudad dominante, lugar geográfico que se 
ha posicionado como el más mexicano de los destinos de 
playa, el cual ha sido ampliado con el desarrollo turístico 
del Estado de Nayarit, en el municipio de Bahía de Bande-
ras, además del municipio de Cabo Corrientes en Jalisco. 
Allí están ahora concurriendo proyectos y realizaciones, 
como el caso de los que impulsa el Fideicomiso, alentan-
do la inversión para crear una de las grandes opciones 
de mayor diversificación de la oferta turística en una de 
las más bellas bahías del mundo.
Puerto Vallarta, destino turístico reconocido mundial-
mente, ha pasado entonces por diferentes etapas que 
encuadran el esquema cualitativo por el que han pasado 
muchos pueblos y ciudades, áreas y zonas naturales que 
son parte del cuadro de mercado turístico mundial. 
En este proceso de dinámicas y cambiantes condiciones 
que han significado al lugar, en un plazo corto que va 
de mediados del siglo pasado al presente, ha provocado 
que las relaciones de ocupación del espacio natural y 
estructura edificada, la acumulación de la renta que se 
deriva de ello, haya pasado de las etapas del alquiler y 
uso hotelero a la proliferación de nuevos esquemas de 
negocio durante los últimos años. 
De manera intensa las estrategias se han movido hacia la 
promoción y venta de espacios como segunda residencia. 
En todo este proceso de necesaria ocupación de territo-
rios geográficos y modificación del medio natural, uno 
de los sectores económicos cuya intervención ha sido 
esencial en la transformación del lugar como espacio 
especializado para el turismo, es el sector inmobiliario. 
Este aspecto de la explotación económica y la realización 
de la renta en su paso por el aprovechamiento de las con-
diciones del desarrollo del sector y de las características 
que ha adquirido el mercado, se ha impulsado incluso 
entre la modificación de los esquemas de promoción y 
las políticas empresariales de las corporaciones hoteleras, 
las de transporte marítimo, aéreo y terrestre. 
En este contexto se plantean dos realidades a abarcar. 
Por un lado, se enfatiza la idea de un Puerto Vallarta 
cuyo atractivo principal es la imagen de pueblito típico 
mexicano, que aún conserva sus tradiciones, situación 
que los vallartenses quieren cuidar y preservar. Pero por 
el otro, existen zonas segregadas alrededor de este sector 
turístico de la ciudad que presentan amplias diferencias, 
incluso en situación de marginalidad, cuyas condicio-
nes de infraestructura urbana, servicios y planeación 
parecerían quedar al olvido o a la suerte de las nuevas 
especulaciones territoriales por parte del mercado.
En este sentido, un grupo de empresarios y agentes de aso-
ciaciones civiles comenzaron a alertar sobre el contraste 
existente entre la imagen con la que se promociona este 
destino turístico, con la realidad que se vive cotidiana-
mente y que tanto los turistas como los habitantes de la 
ciudad tienen que enfrentar día a día. Consecuencia de 
ello se presentó un proyecto de constitución de un Patro-
nato del Centro Histórico de Puerto Vallarta, como una 
herramienta para empoderar a la sociedad, que pretende 
que las acciones sobre el uso del suelo, trasciendan los 
períodos electorales y las administraciones municipales.
El objetivo fundamental de este patronato es buscar la 
recuperación plena de este destino turístico, y regular 
cualquier acción o modificación sobre uso de suelo, cons-
trucciones, licencias de giros comerciales y preservación 
de la imagen en el perímetro de su competencia. Así es 
como se invita a la participación de la ciudadanía en el 
desarrollo de las tareas relacionadas con la conservación, 
preservación y rescate del centro histórico de la ciudad. 
En esta coyuntura histórica para el puerto, es en la que se 
pretende inscribir al color como un elemento articulador 
de realidades tan distantes y como elemento que pueda 
configurar y enriquecer las labores de rescate, resguardo 
y generación de identidades en el marco de una ciudad 
turística.
El estudio del color urbano, metodologías y 
enfoques
El estudio del color urbano comprende al entorno como 
un emisor de información cromática, la cual posee dife-
rentes connotaciones de acuerdo con el contexto en que 
se encuentre. En consecuencia, las investigaciones en este 
campo consideran las variables condicionantes del color 
de las ciudades, como son las tonalidades permanentes 
(referidas a los elementos estables) y aquellas aleatorias 
o efímeras, vinculadas a los factores cambiantes de la 
imagen urbana.
De la misma manera, la metodología de estudio contem-
pla la existencia de tres contextos: temporal (situación 
estacional del entorno), espacial (condición física) y 
cultural (factores histórico-sociales y subjetivos del 
ciudadano).
Los estudios cromáticos de la ciudad se destacan por la 
diversidad de disciplinas que lo han abordado. Arquitec-
tos, psicólogos, semiólogos, antropólogos, diseñadores y 
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artistas han tratado el tema con una perspectiva particular 
y cada contexto muestra dos enfoques desde los cuales se 
han planteado las investigaciones. Por una parte, se en-
cuentra el color físico, relacionado con los componentes 
formales de una ciudad, tales como calles y fachadas, y 
del otro lado, el color imaginado, que responde a las per-
cepciones de los habitantes y las relaciones cognoscitivas 
existentes entre el entorno y el observador.
Si bien dichos enfoques marcan dos grandes vertientes 
en los estudios del color, no siempre son tan distantes 
uno del otro. Ejemplo de ello es el trabajo realizado por 
María Mercedes Ávila (2010), quien en investigaciones 
desarrolladas en el Instituto del Color de la Universidad 
Nacional de Córdoba (Argentina), aborda el color urbano 
desde la forma, la expresión y el significado. Su propuesta 
hace un planteamiento del color como material de cons-
trucción de la ciudad, ya sea en su aplicación publicitaria, 
corporativa o arquitectónica, y toma en consideración 
tanto el aspecto físico urbano como la percepción del 
habitante y su propia experiencia.
Del mismo modo, señala a las fachadas como el com-
ponente de mayor protagonismo pues, en su mayoría, 
proyectan información cromática proveniente de tonos 
de pintura, materiales de construcción y elementos pu-
blicitarios, los cuales son organizados mentalmente por el 
ciudadano y enlazados a recuerdos, experiencias y gustos 
que se traducen en el imaginario del color.
Al respecto de este segundo enfoque metodológico, Carlos 
Rodríguez (2014) sugiere incluir un análisis cromático 
desde la metodología del estudio de imaginarios urbanos. 
“El análisis del color imaginado de las ciudades con-
templa la metodología de estudio del imaginario social, 
fundamentada en herramientas de investigación como 
el diario de campo, la observación, las entrevistas y la 
aplicación de encuestas a la ciudadanía”.
Con este último enfoque se busca identificar las relacio-
nes de los colores con los sentimientos y pensamientos 
en torno a la urbe, conjuntamente con las tonalidades que 
indican la relación entre esta y el ciudadano.
En este sentido, Galen Minah, de la Universidad de 
Washington, utiliza el color como medio para el registro 
de la experiencia, convirtiendo la visión de los peatones 
de la ciudad en un valor central para el diseño urbano 
(Minah, 2008).
Se comprende entonces en una primera aproximación la 
necesidad de una lectura del color perceptual urbano, que 
se relacione con el componente cromático del contexto 
cultural, temporal y espacial, y luego este análisis pueda 
ser llevado a un nivel más complejo con el estudio del 
sistema de variables (luz, materiales, etc.) que determina 
nuestra experiencia perceptiva de los lugares.
La sensación perceptiva provocada por un entorno ur-
bano, radicaría según esta perspectiva en la interacción 
cuantitativa y cualitativa entre los diversos elementos. A 
su vez, varios estudios se han enfocado exclusivamente 
en el color urbano desde lo tangible o lo intangible.
Esta característica cromática, referida al color de fachadas 
y calles, estudia los pigmentos que conforman la imagen 
urbana y son físicamente comprobables. Precisamente en 
este campo, el diseñador francés Jean Phillipe Lenclos 
es pionero. Su análisis se fundamenta en la “geografía 
del color”, teoría desarrollada durante su trabajo como 
colorista alrededor del mundo y que es sintetizada en la 
publicación Colors of the World (1999): 
La investigación de Geografía del color originada en 
los años sesenta, está basada en la observación meto-
dológica y analítica de varios componentes visuales 
que contribuyen a la individualización del hábitat. 
De hecho, esta es la herramienta más práctica para 
delimitar claramente las tonalidades que constituyen 
un lugar (p. 17).
De acuerdo con la tesis planteada por Lenclos, cada 
ciudad posee una información cromática que la hace 
única y se relaciona directamente con su patrimonio 
cultural e histórico, al tiempo que contribuye a la cons-
trucción de un sentido de pertenencia e identidad local. 
Por consiguiente, el color de las ciudades es un reflejo 
del momento vivido por sus habitantes, de su pasado y 
proyección hacia el futuro. 
Para sustentar su proposición, Lenclos ha desarrollado 
una metodología fundamentada en el uso de distintas 
herramientas: observación directa, toma de muestras de 
materiales, realización de dibujos en el lugar, compara-
ción y sistematización de la información por medio de 
cuadros de color. Todo esto apunta a la obtención de 
paletas de color para los sitios estudiados, que son el 
objetivo final del análisis de cada caso.
A su vez Cristina Boeri (2010) señala que, para analizar 
el color de una zona urbana, no es suficiente proceder 
en términos “puntuales”, como si fuera una suma de 
los componentes de colores individuales, sino que se 
deberían tener en cuenta las relaciones de la percepción 
del color de un espacio urbano pensando en términos de 
contexto espacial cromático, que conducen a destacar el 
sistema de variables –la luz, materiales, forma, tamaño, y 
cercanía de los colores a distancia– como determinantes 
de nuestra experiencia perceptiva de los lugares.
Sumando aspectos al análisis del color en una ciudad 
aparece una corriente que trabaja el rescate de la cro-
maticidad de una localidad relacionándola con su valor 
histórico o patrimonial. 
En este sentido se pueden destacar proyectos como el 
de la ciudad de Valencia en España, en donde se ha pre-
tendido rescatar una paleta cromática determinada para 
cada barrio histórico. O en el segundo sentido el proyecto 
de la Ciudad de Valdivia, en Chile, que ha realizado una 
clara propuesta de intervención cromática participativa 
para un condominio de interés social.
El uso del color en la arquitectura como herramienta para 
la revalorización de áreas urbanas ha sido también pro-
tagonista en distintas intervenciones, como lo es el caso 
del casco histórico de la ciudad de Madrid en España, 
que expresa el rasgo distintivo de estas acciones en base 
al mantenimiento permanente y sostenido.
Entre distintas experiencias significativas en Latinoamé-
rica también constituye un buen ejemplo la ciudad de 
Valparaíso, en Chile.
Desde Brasil, se suman los análisis situados en distintas 
ciudades de gran riqueza cromática y patrimonio cultural, 
como es el caso del barrio Villa Madalena, en San Pablo, 
trabajado por Sanches Lima (2007), cuyo producto des-
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cribe una paleta de colores determinada, sistematizada 
bajo el sistema de ordenamiento de color Munsell (1946).
Pero, también desde Brasil, Betânia Brendle (2012) ad-
vierte sobre la “carnavalización patrimonial” en algunas 
intervenciones que llevan a la pérdida de identidad 
cromática de algunos centros urbanos. En este caso, 
menciona los ejemplos de los centros antiguos de João 
Pessoa (Paraíba) y Olinda (Pernambuco), cuyas interven-
ciones, ahora productos de campañas publicitarias para 
firmas de capital privado, en colaboración con instancias 
oficiales de preservación patrimonial, constituyeron ac-
ciones irregulares que, llevadas a cabo por iniciativa de 
los residentes, han alterado en gran escala la integridad 
y autenticidad del entorno construido con un gran valor 
cultural para el patrimonio colectivo de Brasil.
La autora advierte sobre los cuidados concretos que hay 
que analizar en una intervención de rescate cromático: 
por ejemplo, en la relación del color y el rendimiento 
técnico de la cal en un edificio antiguo, identificando y 
analizando los factores que afectan de forma destructiva 
y en el aspecto urbano, causado por el uso de pinturas a 
base de látex sintético, con una técnica inadecuada. Su-
braya también la transformación de la imagen urbana de 
preexistente valor patrimonial en “escenarios y juguetes 
urbanos adulterados por la homogeneización de colores 
atrevidos, inadecuados y extraños a las tradiciones cul-
turales locales” (Brendle, 2012, p. 5).
Dentro de las voces portuguesas que trabajan el color 
como elemento central en el rescate de centros urbanos 
patrimoniales, José Aguiar (2003) presenta una amplia 
bibliografía y experiencia en la planeación y ejecución 
de proyectos de conservación del color en ciudades his-
tóricas europeas, poniendo énfasis en la necesidad de 
estructurar los proyectos urbanos de color, recurriendo 
a una combinación de diversos aspectos y estrategias 
identificadas, en construcción de un equilibrio que de-
penderá principalmente del contexto local y la realidad 
de su gente, en toda su plenitud y la conciencia de la 
historicidad de cada actuación.
También desde Europa y en un sentido similar, Verónica 
Zybaczynski (2014), en su tesis doctoral sobre el rescate 
del color como elemento de identidad, aclara que cada 
respuesta de color en la ciudad es un diseño. Esa res-
puesta se debe no solo a la justificación derivada de la 
historia y de un preexistir, sino de una meta de la facul-
tad del color para resolver las contradicciones dictadas 
por las transformaciones de la ciudad, que involucran 
tanto el tejido urbano histórico y los llamados suburbios 
caducados, donde un enfoque para colorear la ciudad 
permite devolver identidad y sentido de pertenencia y 
puede constituir una estrecha relación entre el color en 
las zonas urbanas con los espacios y los significados de 
las relaciones humanas que tienen lugar en su interior. 
La autora pone de relieve el papel del proyecto cromático 
y la percepción para contribuir a rescatar el sentido de 
identidad urbana, así como de generar un sentido de la 
ciudadanía y de la relación entre los diferentes roles que 
se suceden en una ciudad. Enfatiza entonces: 
El carácter de adaptación de los esquemas cromáticos 
resultados se deriva de la consideración de las estra-
tegias de desarrollo urbano de los municipios, de las 
preferencias de color de los residentes y también de 
la naturaleza dinámica de los cromatismos de un área 
(Zybaczynski, 2014).
Siguiendo este énfasis en el elemento color y la relación 
con los sentidos de pertenencia en una ciudad, Salda-
rriaga añade:
El color de una ciudad, de un barrio o de un pueblo 
es el color de sus recintos, el color de sus casas y edi-
ficios, el color de su historia y de sus gentes. La mul-
tiplicidad de los colores del espacio urbano refleja la 
multiplicidad de sus habitantes y de los elementos de 
la cultura colectiva que allí ha nacido, se desarrolla y 
actúa como guía de la vida cotidiana (1984).
Un elemento más se suma a este nivel de análisis: el 
concepto de color local que incorpora Green-Armytage 
(2002), que lo define como “todas las vistas, sonidos, 
olores y gustos, impresiones de espacio y tiempo, reu-
niones físicas e interacciones sociales y las experiencias 
individuales en el espacio”. Por lo que “el Color” se 
refiere a la apariencia, a los sentidos, y al “lugar”, a lo 
físico, al entorno objetivo.
Para puntualizar estos aspectos, Vasiljevi Tomic y Mari 
(2011) reseñan los elementos que conforman la cromati-
cidad urbana: “como las características de la naturaleza, 
las interrelaciones de color y de forma, así como la expe-
riencia de la forma del espacio público urbano, mientras 
preservan su identidad”.
A nivel general, Moughtin et al (1999) sugieren que 
la cromaticidad urbana puede ser dividida en cuatro 
componentes:
• El primer componente estaría representado por las 
características generales de la ciudad y el cromatismo, 
que están dando la identidad.
• El segundo, representado por los colores de las calles, 
los edificios, el tráfico, las señales, el alumbrado públi-
co, etc.
• El tercer componente, representado por el color de la 
vegetación, de la luz solar, del cielo etc.
• Y el cuarto componente, representado por los colores 
de los vehículos, peatones, de los paneles publicitarios, 
y vehículos comerciales ligeros.
Verónica Zybaczynski (2014) propone analizar la cro-
maticidad de la ciudad desde una separación en capas:
• Primera capa: geográfica y climática, que comprende los 
elementos del contexto geográfico (suelo, agua, vegeta-
ción etc.) y del clima (características, la luz del sol, etc.).
• La segunda capa: de la construcción del medio ambien-
te, incluyendo las calles y edificios.
• La tercera capa: el paisaje natural construido o preser-
vado por el hombre (vegetación, lagos, etc.).
• La cuarta capa: la vida de todos los días, incluyendo 
tanto los elementos relacionados con el automóvil y el 
tráfico peatonal y todos los artículos relacionados a la 
industria de la publicidad.
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La autora sostiene que todas estas capas superpuestas 
generan, en una escala mundial, los cromatismos que 
pueden configurar la identidad de la ciudad.
Cada una de estas capas tiene ciertas dinámicas resultan-
tes del ritmo y de la velocidad del cambio.
La capa geográfica y climática tiene un relativo carácter 
estático, pero también tiene una cierta ciclicidad, debi-
do a la vegetación existente fuera de la ciudad, como 
parte del marco geográfico, y debido a la luz solar y las 
estaciones.
La capa del entorno construido tiene una dinámica de 
bajos, generado esencialmente por los diferentes valores 
de la luz a lo largo del día.
La capa de lo natural hecho por el hombre, el paisaje, 
tiene una mayor dinámica generada por el color de la 
vegetación que cambia con el paso de las estaciones, pero 
tiene un carácter cíclico.
La capa de la vida del día a día es una capa con una gran 
influencia en el nivel del individuo, que está cruzando a 
través del área urbana, pero que tiene también una muy 
alta dinámica.
Al respecto, Gómez Alzate et al (2007) añaden que los 
patrones de color en el paisaje y la expresión popular 
constituyen una propuesta metodológica de análisis vi-
sual del color que, a partir de la definición de tres escalas 
visuales y de la síntesis visual del color, permite definir 
con mejor precisión las características cromáticas de un 
lugar y de sus elementos constitutivos, en diferentes 
niveles de interpretación, para encontrar las relaciones 
e interacciones cromáticas como una forma de aproxima-
ción a su conocimiento y como base fundamental para 
su intervención. 
Todas estas aproximaciones hacia el análisis cromático 
de la ciudad, desde lo que en este trabajo se denomina 
“el color físico”, han ido evolucionando y conformando 
una metodología que claramente no puede dar resulta-
dos exactos y precisos, pues la diversidad y las infinitas 
variaciones del color en los entornos estudiados, supe-
ran la intención misma de sintetizarlo. Sin embargo, la 
importancia del aporte está en el proceso de análisis, el 
cual permite entender cómo el color se relaciona en los 
diferentes contextos y cómo la naturaleza misma de las 
formas está condicionada necesariamente por el color; 
porque el color, además de simbolizar e identificar, es un 
aspecto determinante de la forma. 
El ejercicio se convierte por tanto en una forma de 
incursionar por el mundo del color, para encontrar no 
resultados fijos sino, por el contrario, un infinito número 
de posibilidades aplicables en espacio-tiempos variables. 
La interpretación y aplicación de los resultados de es-
tos procesos pueden conducir a soluciones concretas o 
simplemente a asociaciones mentales como base para su 
aplicación en la planeación, la proyectación, el diseño y 
las artes aplicadas.
Por último, para este trabajo se pretende agregar, dentro 
de estas corrientes analizadas y desde los nuevos aportes 
de la antropología urbana, el estudio del color imaginado 
o percibido por los habitantes.
Para ello, se toma como punto de partida la investigación 
desarrollada por Armando Silva (2006) sobre imagina-
rios urbanos, como un claro referente de las relaciones 
cognoscitivas que se construyen entre los habitantes de 
una ciudad y de cómo ello es una forma de apropiar el 
lugar donde se reside. 
En su trabajo surgen observaciones acerca de la manera 
en que lo imaginario afecta lo real y de cómo un aconte-
cimiento se puede magnificar imaginariamente a través 
de procesos de narración urbana. 
Las técnicas planteadas por Silva (fotografía, estadística y 
narración social) son un punto de partida para posibilitar 
un mayor acercamiento al objeto de estudio.
Los imaginarios determinan maneras de ser y compor-
tarse, así como las formas de uso de los objetos que 
representan. En esta medida, los imaginarios no existen 
en un espacio geográfico sino simbólico, que permite 
rastrear y examinar posiciones y relaciones intersubje-
tivas y ecológicas. A su vez, los objetos que incorporan 
imaginarios van construyendo archivos que, más allá de 
almacenar cosas tangibles, van almacenando experiencias 
estéticas y valoraciones simbólicas. Dichos archivos sir-
ven para jerarquizar y valorar culturalmente los objetos 
y sus imaginarios. 
En este sentido, mientras que lo imaginario hace alusión 
a la percepción grupal a través de los deseos, el archivo 
implica su documentación, almacenamiento y reconoci-
miento. Los imaginarios apuntan a una categoría cogni-
tiva que revela cómo los seres sociales, no por medio de 
la razón, sino más bien a través de la sensación, perciben 
sus propios mundos y realidades (Silva, 2013).
En este contexto se estudia la percepción cognoscitiva 
de los habitantes respecto al color de la ciudad. Por lo 
tanto, se remite a la teoría de los imaginarios urbanos y a 
las construcciones mentales elaboradas por las personas 
en el ejercicio de ser ciudadanos. Cabe aclarar que esta 
vinculación entre las metodologías de los imaginarios 
urbanos y el elemento color como protagonista, significa 
un nuevo escenario o punto desde donde partir para el 
estudio del color. Por tanto, desde aquí, se ofrece una 
nueva perspectiva más apegada a la percepción de las 
personas y a sus historias en relación con los colores 
que las rondan. 
Aportes a la discusión
Puerto Vallarta ha experimentado un crecimiento de-
mográfico acelerado, y el agregado del incremento de 
turistas, la presión sobre el entorno ecológico y la calidad 
urbana es cada vez mayor. En este contexto, los conflictos 
que mueven la complejidad urbano-territorial sintetizan 
las contradicciones acumuladas del pasado, y aceleran 
las del presente.
En este trabajo se plantea como elemento enriquecedor, 
en este proceso de revisión y de búsqueda de nuevas 
soluciones urbanas para la ciudad, al color, como un 
elemento conector, el cual muchas veces acontece de 
manera desapercibida en la conciencia pública. Sin 
embargo, va formando un aspecto clave de nuestro sis-
tema de subsistencia, de comunicación, de identidad y 
en última instancia, de emociones que desencadenan 
estados subjetivos.
El color se presenta entonces como un enlace, como un 
elemento vital en un paisaje urbano cada vez más frag-
mentado, siendo necesario encontrar puntos de contacto 
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Un buen número de investigadores del color en el diseño 
del medio ambiente ha estado empleando en sus estudios 
metodologías experimentales derivadas principalmente de 
la investigación en psicología, psicometría y psicofísica.
Cabe mencionar en este punto las aportaciones que ha 
venido realizando la Asociación Internacional del Color 
(AIC) sobre el color en la arquitectura y el diseño en los 
años más recientes, con la participación de muchos es-
pecialistas que trabajan en estas áreas. Algunos aportes 
van desde el campo de la psicología, hasta el diseño 
del color en el medio ambiente; desde los sistemas de 
ordenamiento del color, hasta las asociaciones de signi-
ficados del color y las combinaciones de color; o desde 
aspectos semióticos del color en la arquitectura y los 
espacios urbanos, hasta el desarrollo de proyectos de 
rehabilitación cromática. 
Desde la antropología o la sociología, el análisis del color 
urbano se relaciona más con el estudio de la percepción 
del mismo por parte de sus habitantes, incluso de los 
significados culturales atribuidos a ellos.
Desde estas disciplinas aparecen metodologías nuevas, 
como la de los imaginarios urbanos, que muestran cómo 
pueden ser configurados también a partir del color y 
que desde allí es posible describir aspectos de la ciudad 
relacionados con la experiencia del ciudadano.
Otros estudios como “Barcelona Pez de Plata” (BMW, 
2010), dan cuenta de lecturas de ciudad desde descripcio-
nes de naturaleza cromática y, en otros casos, desarrollos 
de carácter proyectual como la instalación “Color Jam” en 
la ciudad de Chicago (Stockholder, 2015) son ejemplos 
de la incidencia del color en las dinámicas urbanas y las 
relaciones con el entorno.
Se encuentra entre estas dos vertientes de análisis la 
oportunidad de plantear un estudio del color urbano que 
pueda cruzarlas o vincularlas, desde la metodología de 
análisis del imaginario en el abordaje al ciudadano y la 
metodología de análisis del color físico, como herramien-
ta comparativa entre realidad e imaginación.
Conclusión
En Puerto Vallarta, se vive un momento crucial: la cons-
titución de un Patronato para el Centro Histórico de la 
ciudad, en conjunto con una serie de replanteos de mo-
delos de planeación urbana, señalados por la sociedad, 
por los especialistas, por las asociaciones civiles y por los 
distintos sectores del gobierno, abriendo la posibilidad 
de incluir en las nuevas estrategias acciones cromáticas 
reflexivas y participativas, que ayuden a reforzar o gene-
rar una nueva identidad y un nuevo sentido experiencial 
de la ciudad.
En el presente trabajo, se pretende abrir el debate que 
rodea la relación entre la arquitectura y el paisaje urbano, 
estableciendo el color-enlace como un agente primordial 
para resolver esta encrucijada urbana actual, pero tam-
bién para estudiar las relaciones de los colores con los 
sentimientos y pensamientos en torno a la urbe, conjun-
tamente con las tonalidades que indican la relación entre 
esta y el ciudadano.
Desde aquí se sostiene entonces que el análisis cromático 
de una ciudad, desde una lectura del imaginario del color, 
que le den mayor sentido a los lugares que en conjunto 
forman la ciudad. Este color-enlace, tal como un hilo o 
una lana, permite retejer una ciudad, integrando en forma 
simbólica, a través de su significado asociativo, partes 
que antes estaban separadas.
El color tiene un potencial enorme en la proyección y 
construcción tanto de espacios nuevos como en la revi-
talización de espacios deteriorados de la ciudad, siendo 
una herramienta que debiera estar presente en estos desa-
fíos, tanto a nivel público como privado. Pero no de una 
manera meramente formal, como es habitual, basado en 
criterios de moda o en el mejor de los casos, en relaciones 
cromáticas artísticas, sino que ligados estrechamente a la 
identidad de las personas que habitan el lugar. 
La ciudad entonces cobra sentido a través de sus colores, 
que ya sabemos, no son inocentes. En función de lo ante-
rior, la selección de colores debe ser parte de un proyecto 
mayor, donde se entienda que este puede contribuir 
notablemente a armar espacios integrales, realzando la 
arquitectura, la historia, la organización social, la estética, 
y, en definitiva, a conformar mejores ciudades.
Como ya se ha mencionado, desde hace tiempo en varios 
países europeos y sudamericanos, el poder público ha 
tomado conciencia de la importancia del color del paisaje 
urbano, y que el mismo constituye un patrimonio cultural 
de la ciudad o de la región. Esto ha llevado a implementar 
normativas en cuanto a la determinación de una paleta de 
color a aplicarse en las nuevas construcciones, como así 
también en la rehabilitación de las viejas. También el co-
lor está empezando a ser un elemento de sensibilización 
y de empoderamiento en los contextos marginales o en 
los nuevos proyectos de vivienda social latinoamericana.
El color urbano a lo largo de la historia ha sido estudiado 
por múltiples disciplinas, desde la sociología o la antro-
pología, hasta investigaciones en los campos del arte, la 
arquitectura, el urbanismo y el diseño.
Desde la arquitectura y el diseño urbano, el color ha sido 
analizado en la mayoría de las ocasiones con el objetivo 
de encontrar valores de color expresados generalmente 
en paletas. Este tipo de desarrollos de carácter contempla-
tivo revelan el carácter cromático de las ciudades desde 
el análisis de elementos como el paisaje, las fachadas y 
el mobiliario urbano. Subrayando desde allí la impor-
tancia de su resguardo para la generación de planes de 
intervención o rescate cromático, como es el caso de las 
restauraciones de centros históricos, o para generar pale-
tas de colores que “identifiquen” determinados paisajes 
o zonas geográficas.
El uso de técnicas espectrofotométricas y de muestras es-
tándar tomadas de atlas de sistemas de ordenamientos del 
color para identificación, clasificación y especificación 
del color, aparece actualmente como una necesidad en 
estudios de color, planes de color y proyectos de rehabi-
litación o restauración de edificios históricos y distritos 
urbanos, y ofrece la posibilidad de construir bancos de 
datos de color precisos.
En este sentido también se ubican investigaciones que 
pretenden analizar la relación de los colores en el ámbito 
urbano construido, con los colores naturales, la luz y el 
dinamismo de las ciudades, e incluso estudiando las 
paletas cromáticas en sus distintos momentos del día 
o la noche.
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permitiría establecer relaciones que describan a la ciudad 
desde la percepción de sus habitantes y la interpreten 
desde la imagen visual.
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Abstract: The article performs a review of literature and background 
information on the chromatic studies of the city, to propose through 
our own methodology, an analysis of Puerto Vallarta, Jalisco, Mexico, 
since the identification of color relationships with feelings and 
thoughts around the city, together with tonalities that indicate the 
relationship between the latter and the inhabitant, establishing a 
network of significance between color, architecture, context and 
urban imaginaries. The proposal or theoretical contribution of the 
work based on the literature review and the analysis of examples 
around the world, argues that the presence of color, both in archi-
tecture and in each one of the elements that constitute the public 
space, are fundamental for the effective construction of the meaning 
of an urban image.
Keywords: Color - city - imaginary - urban - architecture.
Resumo: O artigo faz uma revisão bibliográfica e de antecedentes 
sobre os estudos cromáticos da cidade, para propor através de uma 
metodologia própria, uma análise de Puerto Vallarta, Jalisco, México, 
desde a identificação de relações das cores com os sentimentos e 
pensamentos ao redor da urbe, conjuntamente com as tonalidades que 
indicam a relação entre ela e o habitante, estabelecendo uma rede de 
significação entre cor, arquitetura, contexto e imaginários urbanos. O 
trabalho considera que a presencia da cor tanto na arquitetura como 
em cada um dos elementos que constituem o espaço público é fun-
damental para a construção do significado de uma imagem urbana. 
Palavras chave: cor - cidade - imaginário - urbano - arquitetura. 
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Contribución semiótica de Charles 
Sanders Peirce y Ferdinand de 
Saussure en la enseñanza del diseño 
industrial
Santiago Osnaya Baltierra (*)
Resumen: La Unidad de Aprendizaje (UA) Semiótica, tiene como objetivo la comprensión del quehacer del diseñador 
industrial desde el evento semiótico y la significación de los objetos. Así, se pretende que los estudiantes reflexio-
nen a partir de la teoría de Peirce y Saussure la importancia del conocimiento teórico del signo para el desarrollo 
de su práctica como diseñadores industriales, en tanto que el diseñador es intérprete de signos, pero también un 
constructor y emisor de los mismos. De ahí que el análisis semiótico de los objetos de diseño permite conocer las 
formas y los procesos de interpretación que se suscitan entre estos y el hombre, dentro de un contexto específico.
Palabras clave: Diseño - semiótica - signo - Peirce - Saussure.
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Introducción
El tema “Panorama histórico del signo y su contribución a 
la teoría semiótica de Charles Sanders Peirce y Ferdinand 
de Saussure” adquiere pertinencia dentro del programa 
de estudios de la Unidad de Aprendizaje (UA) Semió-
tica, la cual es de tipo teórica y tiene como objetivo la 
comprensión del quehacer del diseñador industrial desde 
el evento semiótico y la significación de los objetos. De 
esta manera, se pretende que los estudiantes reflexionen 
acerca de la importancia del conocimiento teórico del 
signo para el desarrollo de su práctica como diseñado-
res industriales, en tanto que el diseñador es intérprete 
de signos, pero también un constructor y emisor de los 
mismos. De ahí que el análisis semiótico de los objetos 
de diseño permite conocer las formas y los procesos de 
interpretación que se suscitan entre estos y el hombre 
dentro de un contexto específico.
De acuerdo a la estructura didáctica de dicha asignatu-
ra, el tema que aquí se presenta corresponde al marco 
conceptual y a la identificación de la semiótica en el 
lenguaje de diseño. Parte de los conocimientos que el 
dicente debe adquirir en estas dos fases de su aprendizaje 
es la comprensión del término semiótica, la noción del 
concepto signo y sus características, así como el manejo 
de términos semióticos en el lenguaje del diseño. En este 
sentido, es necesario presentar al estudiante un pano-
rama histórico de la semiótica para poder comprender 
y construir una concepción propia de esta y del signo. 
Además, la fundamentación teórica de ambos conceptos 
permitirá reproducir y aplicar los dos modelos semióti-
cos más conocidos (Charles Sanders Peirce y Ferdinad 
de Saussure) en la interpretación del evento semiótico 
y su significación. 
Panorama histórico del signo
A lo largo de la historia del estudio de la semiótica son 
reconocidos por su legado y aportaciones dos grandes 
semiólogos: Ferdinand de Saussure y Charles Sanders 
Peirce. El primero denomina a esta ciencia con el nombre 
de semiología y su inclinación respecto a esta incipiente 
área del conocimiento emerge particularmente de un 
interés lingüístico. Saussure (2012, p. 66) sugiere que 
la semiología podría ser “una ciencia que estudie la 
vida de los signos en el seno de la vida social”. Por otro 
lado, la semiótica de Peirce germina de su investigación 
en el campo de la lógica y las matemáticas. De ahí que 
su filosofía esté encaminada a crear un pensamiento 
sostenido por la ciencia. Este autor denomina al estudio 
de los signos con el nombre de semiótica, en el cual un 
signo “es algo que representa algo para alguien en algún 
aspecto o carácter […]” (1986, p. 244). En relación a los 
términos “semiótica y semiología”, Helena Beristáin 
(2006, p. 453) nos dice que “ambos conceptos se emplean 
como sinónimos que nombran la joven ciencia interdis-
ciplinaria encargada de una teoría general de los signos 
[…]”. A continuación se presenta un cuadro general de 
los antecedentes semióticos de Peirce y Saussure. 
